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S A N S Ó N 
JElecapitulemos, Juan, variando de es

ti lo. 
Estás solo, como ya te he dicho; com-

pletartíente solo. 
Tu padre murió en presidio por no re

signarse á acabar asfixiado por los hu
mos de las calcinaciones 

Tu madre, atropellada por un coche 
en el mismo montón de basura de donde 
extraía trapos, papeles arrugados y hue
sos roídos por los perros. 

Tu mujer, por empeñarse en criar un 
chico ajeno, sin alimentarse apenas. 

El mayor de tus hijos, de resultas del 
vómito en Cuba, adonde fué soldado. 

E l de en medio, por haberse caído del 
andamio en que trabajaba de albaüil. 

El pequeño, por haber ensayado en él 
los doctores del hospital un medicamento 
cuya composición ignoraban. 

De tus hijas,'la.mayor concibió de un 
hombre que daba y quitaba patentes de 
moralidad, y murió por falta de asisten
cia en el parto. 

La segunda, está en un convento de 
hermana de la Caridad, lo que equivale á 
la muerte civil. 

Y la última en una casa 'de prostitu
ción, que significa muerte moral. 

Aniquilada la mayoría de tu familia y 
dispersado el resto, ¿qué piensas hacer? 

Semejante al pez preso en el trasmallo 
que cuanto más se mueve más se enreda, 
te será difícil dirigir tus pasos á parte 
alguna sin tropezar con un muro m u y 
alto ó una cima muy profunda que-te im
pedirá avanzar. 

La religión que se dice tu defensora, 
remacha cuantas cadenas te ponen, si no 
es ya que tome la iniciativa; la ley que 
aparece dictada en tu provecho, se aplica 
siempre en contra tuya; el orden, base 
del bienestar, es para t i sinónimo de ener
vamiento y postración; la justicia, ga
rant ía de la honradez, te estrella cada 
vez que tropieza conmigo. 

Si tienes hambre y pides limosna, te de
tienen; si hurtas para comer, te prenden; 
si suplicas, se burlan de t i ; si amenazas, 
te ametrallan; si hieres, te fusilan. Y to
dos te explotan y te roban: y, á pesar de 
que tienes muy poco, los impuestps más 
onerosos pesan sobre t i , y pagas más que 
los ricos, porque pagas en sudor, áangre 
y lágrimas, líquidos que al derramarse eiV 
demasía arrastran eiysu cornéate la exis-

. tencia. 
To imponen todoáVífcs deberes, y ;áun 

cuando té conceden algunos derechos, no 
. puedes ejercitarlos unis|,s veces y otras no 
te lo pévmiten; te conceden todas las l i -
Ijertades, pero solo dejan á tu alcance las 
del suicidio ó la rebelión, ambas en cual
quiera, de sus múltiples manifestaciones, 
y te'-dieen.janda! después de aherrojarte. 

Pides pan para tu cuerpo, y no te lo 
dan; buscas alimento para tu inteligencia 
-y no lo hayafc; llamas á las puertas de la 
equidad, y ¡no te abren; y ni ^quiera tu 
corazón encuentra cariño en t tv hogar, 
porque l|fjiáiseria separa ma$ que la 
muerte. 
. Tus tristezas igualan á tus añigustias, 

• al ver que tris dolores no son ífciquierá 
rcompadecidos, m^s.necesidades atendí-
cfes 1»;^ que con la limosna clásica, si 
acá^o", ó con la filantropía de reglamento, 
keladas crueles, como todas las virtudes 
mecánicas; y más aún que por esto, al 
convencerte de que eres el huérfano eter
no de la ley. 

Y te subleva el ver que haya palacios 
donde no repercuten tus ayes^.y templos 
religiosos que permanezcan mueí^-aate 
tus quejas; y templos de justicia dofide la 
iniquidad encuenda ^amparo; ó institu
ciones que se atraviesan-en tu camino, y 
preocupaciones que te detienen, y cos
tumbres que te atan, y todo un pasado 
que te abruma. 

Miras á tu alrededor y no encuentras 
un eslabón siquiera que poder enlazar á 
la cadena de tus recuerdos de familia. 
Entre tu nacimiento y tu vejez hay cien 
hogares abandonados por la dura ley de 
la necesidad; los rincones de las alegrías 
y de las penas compartidas han sido pro
fanados por penas y alegrías extrañas; el 
por trersestido de tu padre y el primer 
gorro de tu hijo se han empeñado para 
dar una taza de caldo á tu mujer enfer-
Q^a- N i áu^ te queda ^Lconsuelo de arro
dillarte alguna vez ante la tumba de los 
seres queridos: revueltos con los demás 
en la fosa común, no te es posible empa
par en lágrimas ni un puñado de la tie
rra que tapa sus restos. 

Mas ¿qué veo? ¿Lloras, Juan?.. ¡No por 
Cristo! Enjuga esas lágrimas, no rayan 
á verlas, y te juzguen cobarde mujerzuela, 
en vez de hombre vivi l . No desmientas 
nunca el valor-que demostraste siempre 
en tus lucha? con la miseria, la injusticia 
y el aislamiento, y que-, to impidió caer 
muy abajo. 

En vez de llorar, indígnate; de encor
varte, incorpórate; cte doblar las ¡rodillas, 
levfenta los brazos Nada de timidez en 
la mirada, ni de embar&zo en el ademán; 
sé Espartaco, no Job.* 

Con tal de que no te resignes, todo lo 
alcanz^r^j^nplazo más ó menos corto; 
y para Vsfrv íívprimero que necesitas es 
no dudar, de t j . , t ln láplo peligro hay: que 
tomes por argumentos irrebatibles los 
enervadores sofismas de la miseria." 

Es esta una amante horrible que aca
ricia con mano descarnada, mira con ojos 
sañudos, besa con boca fría y abraza con 
rigideces de esqueleto, helando el cora
zón; así. Juan, ten cuenta con ella; y ya 
quéf no puedes apartarla de t i , no le per
mitas- que te aconseje, pues no parece 
sino que los poderosos de la tierra le han 
encargado amenguar tus energías y apa- '' 
gar tus bríos. 

No olvides, sin embargo, que si la mi
seria es todo eso, también se asemeja al 
crisol en lo de purificar; y que el hombre 
que después de haberla'ponocido se apar
ca de ella sin abdicaciones vergonzosas, 
queda más honrado y más purcque antes 
de. tratarla. 

Kso sí, mucho te.queda que sufrir to
davía; las injusticias y los crímenes so
ciales que hán prescrito y que pretenden 
tomar carta de naturaleza entre los dere
chos y las virtudes, han de oponer ruda 
resistencia á la realización dfc.tus justos -
deseos; mas no desmayes y ^igue avan
zando, que tu llegarás. 

No te "faltarán redentores, generosos 
los unos^é-i&Veresados los otros: óyelos á 
todos-y aprande de todos, -mas no espe
res ^d^'Sino de t i mismo, de .tu volun-
tad,,de tu iniciativa. Site ofrecen palia
tivas;, acéptalos como nuevas armas de 
combate. 

Y hivsta que llegue el día en, que lajus-
, t ic ía prevalezca, cónsuéleté la-idea de que 

tu miseria engendra la pes^e,. que á lo 
mejor hiere á otras clases; el aire que sa
le de tu boardilla impregnado de miasmas 
mortíferos, sorprende en su tocador á la 
hija del poderoso, y á los tres días coloca 
una palma en sus manos yertas; tus hem-

bras se prostituyen y arrastran á la des
honra á los hijos de los que viven de tu 
trabajo introduciendo la perturbación en 
sus familias, a r b o l á n d o l o s /envenenan
do su sangre; y en los génesis revolucio
narios, los harapos de tus hijos y sus ca-. 
ras sombré&das por el odio, hielan la san
gre en l a s venas de ios que te desprecia
ron, y q u e d a é ^ i W h g a d a s generaciones 
enteras. 

Entretítóto, y para queÉfcj cambio te en
cuentre en condiciones dé- poder aprove
charlo, esttíÜia, aprenda'medita, indaga, 
dentro del círculo en que hoy te agitas;, 
que así como,el formado alrededor de la 
piedraqua rompe la serena superiieie de Ist" 
laguna es pequeño, 3r va luego ensanchán
dose, el tuyo se h a r á mayor cada vez, y 
alcanzarás tanto más cuanto más sepas y 
sientas. 

Y al par de esto, ama, para que tu co
razón se incline a l bien; y odia, para que 
no te abandone la energía; el equilibrio 
de estas dos pasiones se debe al progreso 
humano. 

Y el día que estés bien penetrado délo 
que se- te debe en justicia, pídelo en da 
forma usual; y si no te lo conceden, de
mándalo de manera que nadie dude de 
que estás resuelto á obtenerlo; y si tam
poco consigues nada, Sansón, á quien su
peras en fuerza, te enseñará lo que debes 
hacer, con la ventaja para t i de que no pe
recerás bajo las ruinas del templo, porque 
representas el trabajo, y éste se salva en 
todos los cataclismos sociales. 

JOSÉ NAKENS. 

B R O M A Z O S 

. — ¿Me conoces? 
—Sí, señor. 

Eres un gran bebedor, 
borracho como una uva, 
que te vistes de aguador... 
\j nos dejaste sin Cubal 

* * 
—Para ocultar la cojera 

vas montado en Aguilera; 
pero ándate con cuidado. 

— ¡Cá! Si me larga un bocado, 
¡le suelto una panadera1. 

*** 
—Con este disíraz de burro 

no sabes,1o que me aburro, 
pues toda la vecindad 
me conoce. 

— \ a dtiscurro 
..quien eres: la aíit'oridad. 

—¿Me conoces? 
• —Te conozco. 

-i-¿Qiüen soy? 
-^Un vampiro humano 

que engorda c ó n > u é s t r a sangre, 
que se come nuestros cuartos 
y que vive á costa'vnuestra, 
siempre cluipando/fehupando... 
Si nos prestas, nos (l|Apojas; 

. si nos fías, es robánáppos; 

.cuando reimos, tú rfeáj 

. igual que cuando lloramos. 
w^Me has conocido. 

—¡Vaya una 
salida de pié de Banco'. 

*** 
—¡Adiós, ad iós ! . . . 

—Oye, máscara. 
—No puedo, chico, no puedo. 
—¿Por qué? 

—Porque está esperando 
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la comparsa de Mateo. 
E l va de viejo pastor 
y nosotros de borregos. 

No digas más: te conozco... 
¡Tú eres un hombre del pueblo! 

Etoirnaval , que es la carcajada cons-
takte'rTibró este año, como todos, con el 
cascabeleo, dislocado de una actualidad 
siempre juvenil,' como las eternas Venus 
esculj;^^8- Él amor y la carne, ambos 
elementos circulando bajo el envoltorio 
irisado de las sedas, tuvo este invierno en 
Üijfadrid sus cuatro diadas de orgía. In 
útil es que las generaciones vayan decli
nando y sucumbiendo al peso de los años, 

•' de las canas y de los lutos: siempre vive 
: ' una juventud en desfloran^iento; mien

tras nazcan niños habrá, días.de Sol rebri
llando1 sobre las empolvááa^HitpaJbas. 

•: J íor raro contraste, España,, a medida 
• qie se va enlut ando y Iludiendo, va des-
; "tacándose más en sus itót^P-tes de fiesta. 

Alguien supondría que régocijo uacio-
£*nal es l a a l e g r í a artiiiciósa tíe^ía dest-spe-

ración, y es la alegría ingénita del idiota 
! ^ sencillamente. Cada carcajada es el reso-
r^ pliclo de un mulo, el <alegre^rebuzno de 

un luche lujuries^. 
Bajo los sombreros de plumas que os

tenta el mujerío hay un recatado esbozo 
de enviciamiento: el descarado Carnaval 
con sus apreturas naturalistas, con los 
trasudores del roce, con el libre jugueteo 
de las serpentinas y del confetti, presenta 
á la gran población como antesala abier
ta de una alcoba con entrada libre. Re
coletos, en las tardes rientes de gran mas
carada, mantiene veladamente en su at
mósfera la temperatura sensual de los tá
lamos nupciales. 

E l Retiro, con su regio escenario de 
jardín de invierno; la calle de Alcalá y la 
Castellana con sus palacios cortesanos; 
la Puerta del Sol al declinar de la tarde 
cuando desfilan, riendo, las muchedum
bres, y los iDailes luego, durante los ebrios 
nocturnds, faceteando y hormigueando al 
eco• argentino de las; carcajadas, femeni
nas y de^i^s orquestarSe ritmos pasio
nales; todo resaltaba, del cuadro moral de 
nuestras amargas acttmlidades españolas,' 
retando al siglo, qón uña risotada de 
ti tán. . . 

Por algo ya pasaron al olvido aquellas 
revoluciones glorificadoras; sin duda los 
ciudadanos madrileños nacemos con al
mas de arlequín.,. Ya las tragedias de 
sangre redentora son parodias de papel 
carnavalíno; parodias que presentan á 
Madrid en estos días como un inmenso 
cuartel de San Gil de pim-pam-pum. 

Francisco de la IFscalora. 

# 

Y es que la sociedad, que no es otra 
cosa que una gran bestia con pudor, se 
desnuda, en esta fiesta, de los trapa
jos embusteros y de los convencionalis
mos ridículos que á diario viste: lo mismo 
el hombre que la mujer, todo lo que es 
carne viva y carne joven, se echa á reír 
recorriendo los paseos y hartándose de 
amores; todas las sociedades desfilan en 
tensión nerviosa de juventud, arrastran
do el pudor un momento y enseñando las 
formas con placer. Quien se tapa la cara, 
no tiene inconveniente en destaparse el: 
tronco: ¡siempre el pudor, ante el miste
rio del incógnito, sigue quedando á cu
bierto! Conque... 

* * * 
Pero aparte este aspecto crudo de la 

carnavalina madrileña, el conjunto, el 
aspecto, observado bajo el artístico pris
ma del símbolo, reviste en Madrid ya ver
daderos caracteres de poesfa moderna; se 
vio'durante el Carnaval entero un román
tico refinamiento de juventud: rebosaban 
de color los paseos con sus carrózas, con 
sus mtí'chedumbres, con sus arcos irisados 
de serpentinas y su alfombra policroma
da de confetti. Fué un espolvoreo de lu
ces, de mosquitas de papel, todasy ciando 
de hembra en hembra, de virgen, en vir
gen, para posarse en la seda sonrosada 
de los semblantes femeninos y depositar 
en ellos, en nombre de la mascarada y 
del misterio, un beso tibio de nupcia, 
una chispa incandescente del gran poema 
de amor del Carnaval. 

E l discurso-lata leído por el presidente 
del Senado en Palacio ante la reina con 
Motivo del besamanos trasnochado que 
se celebró últimamente, es una andaluza
da política que, ó fué redactada con iró
nica intención, ó revela un lacayismo 
desahogado elevado al cubo. 

No de otro modo se comprende que, 
después de lo vapuleada que la nación 
quedó durante el tiempo que duró la re
gencia,—como lo prueba la ridicula de
rrota sin lucha que sufrió España, la ca
pitulación de los trescientos mil hombres 
de Cuba, y el pastel diplomático confec
cionado luego en París—se le lea, á esa 
misma regencia precisamente, un discur
so contando la grandeza de la nación y.. . 
demás. 

Por lo visto los abuelos de la Patria 
son más guasones que el maestro Domín
guez, el famoso cuentista de los fonógra
fos. 

Nada; el menos pensá-do día nos sale 
Montero Ríos cantando un epigrama á 
Luis Cadarso con la música de los couplés 
de La Pulga. 

Es más desahogado que el mismísimo 
Pucheta. 

La combináoión famosa de gobernado
res, continúa aún sin resol verse. Pero si
guen los motine -. 

Menos" mg^/(jue Sagas; a parece que 
está ya definitivamente decidido á realí* 
zar la. ¡Son Mntos los comp^oniisos polí
ticos que tietíé! ¿Cómo, si nój. dar.gusto 
á tanto yernos 

Para que qttepan todos, ha resuelto des
tituir á los g®|)&rnadores actuales que por 
su ineptitud éíinmoralidad merezcan ese 
correctivo. 

¡Pues ya tienen trabajos los escribien
tes de Gobernación! ¡Ahí es nada redac
tar cuarenta y tantas cesantías! 

El Congreso de los diputados que tan 
peregrinamante preside el señor Moret, 

accedió á que se procesase al diputado se
ñor Urquía. 

El hombre de las hipotecas se ha ven
gado. 

Es muy curioso el balance político de 
éste infausto final de regencia. 
•V(P'2̂ B Carlistas, integristas y clericales, 
sigijéñ con su ridículo sonsonete de que 

•^el liberalismo es. pecado. 
Lojs tomeristas, tetuanistas y mauris-

tas, alborotando como gansos. 
Los liberales, chupándole á la nación, 

como sanguijuelas, la última gota de su 
sangre anémica. 

El. rebaño de Silvela afilándose la» 
uñas. 

Los independientes, durmiendo como 
lirones 
, Los republicanos, tocando el violón. 
.. Los socialistas, siij saber n i lo que tie-

n ^ . entre manos; como niños con zapa-

Ydos ácratas, soñando ridiculamente. 
E.íjto sin contar cón que el ejército 

aguanta, como Job, qjie todo Dios haga 
tiras, y capirotes de la'bandera, y qúe la 
manfla coiitinúe sin flota y con un gana-

ro al ¡Vente, que es tm colmo. 
Lp Ulicho:'áquí viene á pasos agigan

tado.^ una dictadura, una revolución 6 
una intervencipn extranjera. 

¡Qué perspectiva! 

AVENTURAS DE 
UN REY MAGO 

(CONTINUACIÓN) 

X I 
Una vez que el rey mago Dik I se vio 

por fin instalado en el hotel, dejóse caer 
sobre la perezosa chaisse-longue, desma
dejado, rendido completamente, mareado 
hasta no poder inás. Aquel gran panora
ma lleno de medio millón de figuras que 
se agitaban; aquel oleaje de carne viva 
que en flujo y reflujo de vida invadía las 
calles de Barcelona en pleno; la magnífi
ca hilera de palacios que le formaron la 
carrera, todos con sus modernos unifor
mes de piedra, como un ejército suntuoso 
de titanes; el eléctrico cruzar de cien 
tranvías andando solos por todas direc
ciones; todo eso notaba Dik que bajo sus 
párpados cerrados continuaban bailo
teando todavía el galop matinal del gran 
pueblo. 

— ¡Oh, Barcelona—se dijo — eres más 
suntiíosa tú sola que el Africa solemne, 
que el Africa inmensa llena del misterio 
grandiosa de los bosques; la bravia gran
deza de ,mi Continente entero te rinde 

.homenaje! ¡Oh! el progreso, las ideas, la 
civilización, son más grandes que la Na
turaleza;-sí. 

Y quedó absorto, inmóvil, en el regio Bê su cámara; disfrutó con placer 
Snumbra de la estancia como si es-
ebrio de luz, y quedó adormido al 
tenue de la matinada, que mur

muraba en la lejanía con rum-rum de 
multitudes. 

. c ' X I I 
• ->. j ' 

El monarca y su segretario, una vez 
que hubieron almorzado y descansado un 
momento, echáronse á la calle con ansia 
de husmearlo todo. En medio de la plaza 
de Cataluña, mientras desfilaban los tre
nes por la calle de Pelayo y la multitud 
hormigueaba en todas direcciones, se de-
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tuvieron á marcar un itinerario, guía en 
mano y sin más cicerone que la casua
lidad. 

Pero cuando estaban en lo más intere
sante de la conferencia, oyórose con 
asombro que un enjambre inmenso de 
criaturas que venían por las Ramblas da
ban mueras y gritos sediciosos. 

—¡Visca Catalunya Huiré! ¡Visca!— 
decían. 

Y agitaban banderas rojas en el aire. 
A poco, mientras los de ese'grupo avan
zaban entonando el himno, adelantó por 
la calle de Pelayo, procedente de la Uni
versidad, otro imponente pelotón de tu
multuarios. • 

Estos gritaban, «¡viva España!» y 
avanzaban con el alma en reto, Con gran
dezas de dos de Mayo, en el semblante. 

Los dos grupos se encontraren, choca
ron y, en medio- de la lucha cuerpo á 
cuerpo, cuando empezaron á estallar las 
detonaciones, Rieron una carga, á sabla
zos, los guardias del gobernador. 

Las mujeres chillaban y corrían en lo
co desfile; los comercios cerraban sus 
puertas. Dik y Panzapilín se dijeron: 

— Esto no debe irTcon nosjptros. 
Y tomaron el prudente p i t i d o de huir 

por una bocacalle próxima.' ' / 
La tarde ya decl inábanla noche se 

echaba tristemente sobre Barcelona. 

- x m 
Cenaron deprisa y corriendo en un res

taurant, fueron á tomar café aSLes Catré 
Gats, y luego, en un magnifico alquilón 
de plaza, se llegaron á un casino pró
ximo. 

No hizo Dik más que entrar en el sa
lón, cuando oyó decir con voz nerviosa: 

— ¡Va muerto el rey! 
Panzapilín y su mágica Majestad salie

ron huyendo á estampía, Dik dándose 
con los talones en la popa de su individuo 
y Panzapilín pegándose un cabezazo con 
el marco de un gran cuadro que había en 
el vestíbulo, cuyo lienzo era un retrato, 
de cuerpo entero, del gobernador civil 
señor Socías. 

Ya en la calle, Dik, todo temblón, pre
guntó miedosamente á su secretario: 

—Oye, Panzapilín, hijo mió; tócame: 
¿estoy vivo? 

(Se continuará). 

* * 

VOLANDERAS 

CHISPAS MADRILEÑAS 
Van á hacer en Madrid los catalanes 

un magnífico hotel para viajeros; 
¿es que el alma de Ríu.s v Taulet 
va á venir á Madrid por un momento? 
¡Qué osadía, pardiez! ¡Este detalle 
va á eclipsarle su gloria á don Alberto! 
¡Qué vergüenza, Dios mío; él, que parece, 
no digo yo un alcalde, alcalde y medio! 

* * — 
Por esos bailes de máscaras 

dio Barroso una batida; 
con celo antigomorrano 
expurgo á las mascaritas, 
y a las 6e6¿« que encontró 
jugando con serpentinas, 
se las llevó al Saladero, 

por mar; ¡ricas! 
* * 

«Volverán las oscuras golondrinas 
en tu balcón sus nidos á colgar; 
pero aquellas colonias que se fueron, 

¡ésas, no volverán!» 
Esto Montero Ríos una noche 

comenzó á recitar, 
luego de haber leído ante la reina 
un discurso de elogios^colosal. 
¡Pero, hombre, por los huesos de Cadarso! 

¿se quiere usted callar? 

E n el Casino de Madrid, Barroso 
penetró el otro día. . . 
y casó cien pesetas 

en el tálamo verde de la timba. 
—¿Por. qué Jas feasa usted?—le'dijo uno. 

Y respondió Barroso:—¡A ver si crían! 
P e l d a ñ o . 

Hoy hace un año que murió Gampoamor, 
el viejo poeta de las dolerás y de las humo
radas. 

Y eneste día de humoradas, ya no se acuer
da el puebla ni de las dóloras pi^del poeta. 

¡Qué desmemoriada tan feliz'y tan sarcás-
tica es la patria de Campoamorl 

Los carlistas le han h'echo un reclamo, 
monstruo á £1 Puedla de Valencia. 4' 

Ni todas las filigranas l i terarias^ Blasco 
Ibáñez, han levantado dicho perióaico á la 
altura en que lo hizo en su sesión (aé Jectu-
ra) el: señor Llorens. 

La elocuencia asnal está, en estos tiempos 
de modernismo, en más estima que el arte 
bello del buen literato. 

La iluminación pública organizada por el 
grande Aguilera durante las fiestas del Car
naval, no ha conseguido que se luciera Ma
drid. 

Sólo el señor Aguilera es quien se ha lu
cido. 

• 3¥$5>* 

Esta es la fecha en que maldito si se nota 
que hayan empezado las obras y preparati
vos para los próximos festejos reales del mes 
de Mayo. 

Y el Cándido pueblo español será tan ino-

El gobernador señor Barroso ha declarado 
la guerra á las máscaras vestidas de bebés. 

Y les ha instalado un magnífico tocador 
en la Cárcel Modelo. 

Quiere trasladar Barroso el Liceo Kius á la 
calle de la Princesa. 

centón que se vaya á encajar en la corte cre
yendo que ha de ver maravillas. 

¡Qué real decepción ha de llevarse! 

E l Evangelio dijo en uno de sus últimos 
números que él es quien va á llevarse el gato 
al agua en el proyecto de homenaje á Víctor 
Hugo. 

Iso cuenta con que este público le de un 
«¡zape!» como un escopetazo. 

Lá,.carfoza que tuvo más aceptación entre 
el pueblo (aunque no haya opinado lo mis
mo el respetable jurado), fué la del ¿Quo Va-
disl \ ^ 

Sólo le f^ltó un detalle á la carroza. 
Al lado dáfeagasta (Nerón), debió salir Me

rino, de Popen. 
Hubiera resultado una favoritaJwiiscu-

tible. • ..'*"> 

Los catalanes proyectan la construcción 
de un gran hotel en Madrid que habrá de 
quedar edificado en el término de noventa 
días. 

Señores concejales: que aprendan á traba
jar los de la sección de obras, y que vean lo 
que es actividad. 

A ver si se convencen de una vez los seño
res del Municipio madrileño, que debAguile-*-
ra á Rius y Taulet hay más distancia mi l ve- : 
ees que desde Auñóu al campanarió de San
ta Cruz. i'.. \ 

r O K L O S G A L L I ^ K R O S 

K r o n c a en el I.—^Yn era l iora.—Tipo c f á s i -
co.—Progresos del arte. 

R E A L . 
Î os aristocráticos niños, lince p6«iS noches 

noáí dem ostra ion que son unos silbantes de pri
mera. . , : ' ' : . -

V Poi» sí ia compüñia es un tanto deftc'iente, i l n a -
uoch'' se kattpuiKirou, y en media hora acupara-
'von todos-AoS pito^ que había en plazu para dar.. 
\m i^^ymeáxo hiifo-silbante. 

'A. esas inteligeneias heráhlicas-eólo se l es 
ocurrió ese medio de dar á conocer^ protéfeta. 

* ^Luego les extrañará IJUO cuando aLpueblo so-
be.cájio 1H toque protestar U haga de uiíft-máne-
rá'quo esté en'reláeión con la de ellos. 

Come resultado de. tal jáicg, la señorita B a -
rriettt'o^ y Luis París, han publicado varios c o 
municados ecMndbeé mutuamente la culpa. 

Yo creo que sólo es de éste ú l t imo, pues h a 
debido desistir del negocio viendo seguro el f ra 
caso. 

A P O L O . 
E l sombrero de plumas, zarzuela de don M i 

guel Echegaray, música del maestro Chapí , ob
tuvo un éxito tan franco como merecido. 

Ta era hora que cambiara la racha: ¡ c u i d a d o 
con la serie de esperpentos que le han p r e c e 
dido! 

¿Durará mucho la buena? 
Me temo que no, pues ese teatro parece q u e 

lo cobija un bicho de mal agüero. 

M A R I I V 
Continúan los ensayos del apropósíto E l Sim-

vergüenza. 
¿Kstará escrito para el señor González Hom— 

panera? 
• * 

* * 
R O M E A , J A I M W E S , etc., etc. 

" Continúan dando sesiones puramente gráficas 
y aplastantes. 

Lo que dirán los empresarios: 
— L a buena forma es el todo. 
¡Cómo progresa el arte! 

. R á e s e E o r i l l o . 

CONSULTA DE 
tales Especiales 

de 10 á 3, grat i s á los pobres, y 
por c a r t a los de provincias .— 

Alcalá, 23, 1." (lado CalatravasJ 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 C U S 
B l e n o r r a g i a ( flujos). C á p s u 
l a s K o c l i , 3 p a s . Orqui t i s , 
1 'Míras.olmncros. wrrnprus .Po-
J. . d a K o c h , 3pift*, Pnrn hu-
nv>res «le li« saucre . Uu P e i l s 
D c p u r a r i v . 8 , 3 plftn. V e n t a 
b ó r i c a s y Gnliinetc Médico-Ameri
cano, Alcalá, 23, 1.", Madr id . 
Consul tas gratis y por c a r t a . 

v.ín correo por sellos ó libranza. 

MADRID: 1902, 
Imprenta de Felipe Marqués .—Madera 11. 



E L CENSOR 

E I P O S W F A B R I L í ARTISTICA 

40, CALLE DE AlCALA, 40 

SUCURSAL: 

18, CALLE DE LA MONTERA, 18 

M A D R I D PÍDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS M A D R I D 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÜNICAMENTE E N A S U N T O S D E V E R D A D E R A G A R A N T I A 

Esta Casa puedo demostrar, con sus libros y documentos feha
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co
locado por varias nfljÉmas lia ascendido considerablemente. Qne 
durante el ticmpu cjue óaila caiilidad lia sido prestada, se han cobra
do los intenses pimtiialnirntc n ha haindo medio de cobrarse de la 
garantía eteetHada. en fOniia breve y radical, como ronsecnencia na
tural de la numera como i nerón hechas, ñor si Uojiaba este caso. Que 
todos ios cápíbíisias se hau reintefiiado líelas sumas prestadas en el 
plazo lijado. Une él número de ejecuciones pendientes en la actuali
dad para realizar créditos no cobrados es insignilicante. E s t a es 
la mayor prucha comprobable de c ó m o opera esta C a s a 

Íf de qué nej;oríns ndmlfe. One esta Casa, en la forma que hace 
os negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 

materialmente, á los capitalistas que la bonron. Que puede eviden
ciar la mas absoluta Lm na fe en lodos los asuntos que propone y 
realiza, eon lo eual no puede haber temor de perder el 
capital, y si sc^iiridad de obtener una buena renta con 
una forluna modesta. 

Se Cacilifa dinero á qnien len^a buenos antecedentes 
y sól ida ^nranl ía . 
P a r a más detalles en las ofirivas ó á domicilio previo aviso. 

P. FERNANDEZ 
INFANTAS, 32, ENTIO. DCHA.— fll á 1 y de C á S . 

LA MUTUAL LIFE 
( T H E M U T U A L L I F E I N S U R A N C E C O M P A N Y OP N E W - Y O R K ) 

Compañía de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
Fundada en el a ñ o l S l f t 

LA MÁS RICA, LA MÁS IMPORTANTE Y PODEROSA 
DEL MJJNDO ENTERO 

R i c h a r d A . MO. C u r d y , PRESIDENTE 

Pondo de^garantía: 1.687.840.168 pesetas 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no sólo los valores en póliza libe
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto período. 

LA MUTUAL LIFE es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionistas, 
sus beneficios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ha satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

PESETAS 2.800 413.525,60 

Director general para España: Alfredo Mac-Veigh 

Calle de Sevilla, números 12 y 14.—MADRID 

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
I D E I B ^ D R C E I L O I I ^ ^ . 

LDíEAJDE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde barcclona cada cuatro sába
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA ÜE CUBA Y MKJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación con 
la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.-Servicio mensual de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de 
Alicante el 19, de Málaga el 20.y de Cádiz cl-22. 

LINEA DE FER.NANDO l'OO.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
27 y sucesivamcnie cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA Dli TAN GER.—Salida de C :diz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
martes, jueves y sábado?. 

R E G A R T E , H I J O 
Echegaray, 8 y Carrera S a i Geróni jato, 15 

M A D R I D 
CASA FUNDADA EN 1836.—PRECIO F I J O 

T E L E F O N O 1 . 3 0 3 
Ciencias.—Instrumentos de precisión, Topografía, Geodesia, Óptica y 

Electricidad; de Matemáticas, Física y Química, Arquitectura, Minería, 
firuerra, Marina, etc., etc. 

Efectos y útiles para Delincación, Dibujo, acuarela y grabado. Pape
les al ferroprusiato y sensibilizado, de las primeras marcas de Europa. 
Idem de escritorio para campaña y para campo. Especialidad en geme
los militares. 

- Sondas para la exploración de terrenos y bombas para agotamientos. 
Escafandros y trajes completos para buzos. Instrumentos para marinos, 
geógrafosj químicos y naturalistas; microscopios de todos tamaños y 
marcas; balanzas de precisión y corrientes; aparatos productores de ga
ses; areómetros, barómetros metálicos, anteojos astronómicos, h igróme-
tros; pluviómetros, brújulas, esferas, etc. Trabajos de litografía de todas 
clases. 

Para más detalles, pídase el catálogo general de la Casa. 

THE M T A B L E L I F E M U M SOCIETT OF T l i E UNITED S T A T E S 
L A E Q U I T A T I V A ) 
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OFICINA: Dirección general para España y Por 
t u g a l : 

E N EL PALACIO DK SU PROPIEDAD 

LA IBÉRICA 
SOCIEDAD 11 COMANDITA DE S E í l M M E D I C 0 - F A R 1 C E Ü T I C 0 S 

Oficinas: C A R R E T A S , 5 , p r a l . - T e l é f . S S 6 

La compañía ha establecido servicio Sanitario de 
consulta en los distritos municipales de esta Corte. 

Tratamiento de enfermedades de la matriz á car
go de reputados especialistas. Asistencia á las se
ñoras abonadas. 

Establecimiento de gabinete para el servicio hi-
droterápico y de instalaciones de aguas azoadas. 

Se admiten inscripciones á las clases establecidas. 

Para toda clase de consultas diríjanse al Direc-
tor^erente DON JOSÉ CERMEÑO, de 6 á 8 de 
la noche. 



Cabezas y Calabaza 
CflLERÍp LELJkS CELEBRES jtijjí i i . 

F o t o g r a f í a d e U E L C E N S O R , , May a s C E K S O R 
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